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SUSCRIPCIÓN
para aliviar ia sitaación aflictiva de

ios Veterinarios de Consuegra.

Pesetas.

Suma anterior 34'00

D. Victoriano T. Iniesta, Villa-
rrubia de Santiago (Toledo)... 1

D. Antonio Fernández Tallón,
Madrid...'. 1

D. Antonio López Martin 1

Total 37,00

(Se continuarà.)
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ACTAS DE LAS SESIONES
CF.LEBUADiS

POR LA JUNTA CENTRAL DE REFORMAS

DE lA CIASE MÉDICO-VBTERINAKIA

Sesión dei dia 15 de KoViembre de 1891.

presidencia

del sr. d. ecsebio molina y serrano

Se abre la sesión à las tres y media
de la tarde, con la asistencia de los seño¬
res D. Rafael Espejo, D. Domingo Orte¬
ga, D. Juan Antonio Jiménez, D. Julián
León y Antolii},'D. José Hidalgo y el
que suscribe.

Dada lectura del acta de la anterior,
fué aprobada, votando en blanco el señor
Presidente.

Se dió lectura también, por orden del
mismo, de una carta remitida por el Vo¬
cal Sr. D. Félix Llorente y Fernández,
excusando su existencia á la sesión de
este día, por ocupaciones inberentes al
cargo público que desempeña.

El Sr, Presidente expone: Que la se¬
sión de hoy tiene por objeto dar cuenta
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del regreso á esta corte del Sr. Ortega,
Tesorero de la Junta Central, que á su
vez ha de darla de algunos asuntos re¬
lacionados con sú cargo, y al propio
tiempo el de hacer el Sr. Espejo presen¬
tación de un dignísimo comprofesor de
los que han experimentado mayores pér¬
didas en Consuegra, con motivo de la
catástrofe que todos nuestros compañe¬
ros conocen.

El Sr. Ortega: Pide la palabra para
manifestar que ha recibido una carta de
los Profesores zaragozanos acompañada
de una libranza, importante la suma de
19 pesetas, cuya cantidad se remite para
los efectos que expresa la base sexta,
aprobada tanto por la Junta Central
como por la de Zaragoza: hace presente
asimismo que ha recibido del Sr. D. Ra¬
fael Espejo la cantidad de 25 pesetas en
metálico, y un recibo de nueve pesetas,
cuya cantidad se ha invertido en la
construcción del sello que esta Juntaba
de usar en todos los documentos oficia¬
les y en su correspondencia con las Aso¬
ciaciones ó Juntas de provincias: y termi¬
na con correcta frase, dando las gracias
à todos los individuos por el cargo que se
le ha conferido, y que dice nunca agra ¬

decerá bastante.
El Sr. Espejo: Hace presentación del

profesor D. Luis Merino y Pérez Oliva¬
res, que es el más perjudicado por la
inundación de Consuegra, y que se en¬
cuentra accidentalmente en esta Corte.

El Sr. Presidente, que de acuerdo
con los individuos de la Junta Central
había propuesto se le hiciese entrega de
los donativos hechos por varios profeso¬
res, le hizo en el acto donación de un
hipómetro, una bolsa pequeña de ciru¬
gía, una lanceta, un ejemplar de la
«anatomía general», de Ürtego; otro
ídem de la «Fisiología», de Casas; otro
del «Arte de herrar», de Sáinz; un ejem¬
plar del «Rebus Militiae»; una memoria
de «Industria-pecuaria hípica», y dos

tratados, uno de «Higiene», del Sr. Ca¬
sas, y otro de «Materia médica», de Esta-
rrona, remitidas por el profesor militar
Sr. Palau.

El Sr. Espejo le hizo asimismo en¬
trega de un «Formulario», dos ejempla¬
res dé la obra «El Indispensable», y dos
folletos del «Herrado», de que es autor.

Acto seguido el Sr. Merino, cuya
emoción le impide hablar, con voz en¬
trecortada da las más expresivas gracias
á la Junta y á todos los profesores por
los donativos que acaba de recibir, y
expone la tristísima situación á que ha
quedado reducido, con motivo de la des¬
gracia ocurrida y que toda la clase co¬
noce

El Sr. Molina dice: Que si la Junta
cree que en atención á la carencia de
recursos del compañero que le ha prece¬
dido en el uso de la palabra, se le podria
facilitar alguna cantidad en metálico, si
bien nunca será ésta la que la Junta
desearía, en atención á lo exiguo de lo
recaudado hasta la fecha.

El Sr. Espejo-, Apoya la proposición
del Sr. Molina, y dice que pudiera entre¬
gársele alguna pequeña cantidad, sin
perjuicio de hacerlo de mayor en lo su¬
cesivo, si la recaudación aumenta, como
es de esperar, dados los nobles senti¬
mientos de nuestros comprofesores; y
sin perjuicio también de averiguar la
situación de los demás compañeros de
Consuegra, y auxiliar también al que lo
necesitase.

Iguales manifestaciones hicieron los
Sres. Ortfega, Hidalgo y Jiménez, y á
propuesta del mismo Sr. .Espejo, se acor¬
dó hacerle entrega en el acto de la can¬
tidad de 25 pesetas.

El Sr. Molina pide que se consigne
en el acia, y así se acuerda por unani¬
midad, que la Junta Central vería con
gusto, que las de provincias remitan á
la mayor brevedad su conformidad á
las bases discutidas y aprobadas, tanto
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por la Central como por la de Zarag-oza,
y muy especialmente por lo que respec¬
ta ála base sexta en su última parte, á
fin de que la clase eatera conozca lo
más pronto posible los trabajos empren¬
didos en pro de las reformas por todos
anheladas: y después de manifestar que
el Doming-o próximo á las tres de la
tarde habría sesión, para tratar de otros
asuntos que no pueden ser objeto de la
de hoy por lo avanzado de la hora, siete
de la tarde, solevantó la sesión, de todo lo
que como Secretario certifico.—Y.° B.",
El Presidente, Eusebio Molina.—Se¬
cretario, Antonio Fernández Tallón.

ADHESIONES
del

PROFESORADO DE lETERIERlA M ESPAÑA
PARA QÜB SB LLBVEN Á CABO LAS GESTIONBS

rROPÜESXAS POR LA RRÜNIÓN D8 NUESTROS GOMPÀNBROS
DB ZARAGOZA

Nuestro ilustrado compañero el pro¬
fesor veterinario D. Manuel Martínez,
establecido en Marbella (Málaga), con
fecha 5 del corriente mes nos ruega ha- ,

gamos constar su incondicional adhe¬
sión á los acuerdos tomados en la siem¬

pre heróica Zaragoza por nuestros com¬
profesores, felicitando al Sr. Elola, su
iniciador, y á toda la clase que secunda
tan nobles ideales.

* *

Con fecha 7 de Noviembre nos suplica
nuestro distinguido compañero el pro¬
fesor veterinario D. Francisco Camacho,
establecido en Peraleda de la Mata (Cà¬
ceres), hagamos constar su incondicio¬
nal adhesión á lo acordado por nuestros
ilustrados compañeros en la Asamblea
celebrada en la siempre heroica Zarago¬
za el 24 de Mayo, felicitando al Sr. Elola
y comprofesores de la misma por tan
señalado acto, en virtud del cual poda¬

mos conseguir sea un hecho nuestra
pronta dignificación.

Sr. D. Rafael Espejo y del Rosal.
Madrid.

Experimentaria especial satisfacción
si tuviese la amabilidad de hacer cons¬

tar mi incondicional adhesión á los
acuerdos tomados por el digno y pundo.
noroso profesorado de la siempre heróica
Zaragoza en favor de nuestra clase,
hasta hoy en proyecto.

Y para mayor desgracia nuestra, tan
desatendida hoy por los Poderes públi¬
cos, después de las mil calamidades lo¬
cales que á la mayor parte de los veteri¬
nàries civiles nos agobia, como son el
intrusismo de una parte, la precaria si¬
tuación por que atraviesa la agricultura,
por otra, la apatía de las autoridades en
defender nuestros derecho, etc., etc.

Antonio Castilla.

Pinos del Fíf/e (Granada), 3 de Noviem¬
bre de 1891.

)r?

Nuestro distinguido compañero el pro¬
fesor veterinario D. .José Suárez, y Subde¬
legado del partido de Llanes (Oviedo), con
fecha 12 del corriente nos suplica haga¬
mos constar suentiisiastaéincondicional
adhesión á los acuerdos tomados en la

siempre heróica Zaragoza por nues¬
tros dignísimos compañeros de profe¬
sión, felicitando al Sr. Elola en particu¬
lar, y expresando su pensamiento en la
forma siguiente:

«Deseo sea un hecho el exigir el gra¬
do de Bachiller como preliminar indis-
pen.sable á los estudios veterinarios.

Y el único medio de normalizar el
excesivo número de alumnos que, pro¬
vistos de su diploma, salen hoy de nues¬
tras Escuelas, tan deficientemente ins¬
truidos, en perjuicio de la clase en gene¬
ral y de sus particulares intereses, seria
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el reducir el número de nuestros actua¬
les establecimientos de enseñanza à tres
únicamente, dotados de un personal y
material suficientes á llenar cumplida¬
mente su objeto, cual ocurre en otras
naciones más adelantadas.»

También se adhiere en idéntico sen¬
tido é incondicionalmente el profesor
veterinario D. José Carriles y Díaz, esta¬
blecido en el mismo distrito.

Sr. D. Rafael Espejo y del Rosal.
Muy señor mío y disting-uido com¬

pañero; Le suplicamos haga constar
nuestra incondicional adhesión á los
acuerdos tomados en Zaragoza el 24 de
Mayo, felicitando al Sr. Elola y compa¬
ñeros zaragozanos.—Melchor Cuadra.—
Nicolás Cuadra (Añón).—Eugenio Pérez
(Litabo).—José Labiano.—Sebastián La-
biano.—Florencio Ordosgesti.—José Ma¬
ría Pérez. ,

Tarazona, 14 de Noviembre de 1891.

El profesor Veterinario D.JVictoriano
Enciso, establecido en Mazuecos, con
fecha 12 del corriente nos suplica haga¬
mos constar su adhesión á los acuerdos
tomados en Zaragoza y por la Junta
Central de reformas en la |enseñanza de
la Veterinaria.

%

De Zaragoza recibimos para su inser¬
ción la siguiente carta, que ha sido diri¬
gida al Sr. D. Alejandro Elola.

«Sr. D. Alejandro Elola.|
Muy señor nuestro y distinguido com¬

pañero: Aceptando como medida salva¬
dora para la clase la reforma de la ense¬
ñanza Veterinaria que Ud. con tanto
sentido práctico defiende sobre la base
previa del grado de Bachiller, reducien¬
do á dos las Escuelas hoy existentes, fe¬
licitamos á Ud. con verdadero entusias-

I mo, y deseamos persevere en el camino
j emprendido, seguro de que por él se lle¬
ga á nuestra suspirada regeneración.
Con este motivo tenemos el gusto de

ofrecernos de Ud. afectísimos compañe¬
ros: Francisco Orduña.—José Bernabeu.
—Anastasio Berguises.--Ricardo Lloren-
te, y el primer Profesor, ya retirado,
D. Pedro Martínez, que le felicita y
abraza.

Burgos, 9 de Noviembre de 1891.
*
* «

Sr. Director de la Gaceta Múnico-VE-
terinaria.

Muy señor mío y distinguido amigo:
No extrañe Ud. que hasta hoy no haya
cogido la pluma para adherirme al mo¬
vimiento de regeneración que se obser¬
va en nuestra amantísima clase. La lucha
que desde hace algún tiempo vengo sos¬
teniendo con autoridades despóticas, y
los disgustos y sinsabores que me pro¬
porciona la defensa de mis preciados de¬
rechos profesionales, me han impedido
felicitar á mis dignos compañeros, cam¬
peones decididos en la guerra á muerte
que se ha entablado entre las viejas doc¬
trinas y las apremiantes necesidades del
día para marchar al compás de los nue¬
vos progresos.

Yo aprecio por igual á todos los que
ostentan el honroso diploma de Veteri¬
nario, y á todos igualmente respeto en
sus creencias; però séame permitido ex¬
poner las níias, que por algo se procla¬
mó como buena la libertad del pensa¬
miento humano.

Entiendo que tienen trascendencia
suma los múltiples trabajos llevados á
cabo por nuestros compañeros de Ma¬
drid, Córdoba, Zaragoza, etc., etc., todos
calcados en el sublime pensamiento que
inspiró al inmortal Congreso del año 83,
pero no creo muy desacertado que figu¬
ren á la cabeza de los cuestionarios que
se han de traducir en peticiones al Go-
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bierno, detalles importantísimos que
afectan, hoy por hoy, á la subsistencia
y bienestar de los Veterinarios rurales.

Es vig-ente )a tarifa de inspección de
carnes promulgada el año 1859.

A nadie se oculta que hoy, dadas las
necesidades que impone la actual socie¬
dad, es una limosna que se nos arroja á
manera de piltrafa, á cambio de impro¬
bos trabajos y de responsabilidades sin
cuento.

Y gracias mil si se nos asigna el suel¬
do que hoy se consigna en la tarifa,
pues en este pueblo, que se consumen
unas ocho reses diarias, sólo tiene con¬
signado para este cargo ¡¡90 pesetas!!,
à pesar de haberme visto obligado á pu¬
blicar unas cartas al señor Gobernador
de Albacete]en Bl Eco Provincial denun¬
ciando estos abusos, que no han sido,
por cierto, atendidos, y que me han pro¬
porcionado serios disgustos.

Hay, pues, á toda costa que derogar
la tarifa à que me reñero, por ser una
ignominia para nuestra clase, y hay que
dar estabilidad á los inspectores, para no
ser el juguete de los desalmados caci¬
ques de pueblo.

Yo abrigo una esperanza que, de rea¬
lizarse, veríamos bien pronto resuelto
este punto como aconséjala justicia y el
decoro de una clase tan útil como hon¬
rada.

No digo más por hoy. Cuaddo llegue
el momento oportuno ya hablaremos.

Otra de las cuestiones que yo creo no
debemos olvidar, es la tarifa de nuestros
honorarios en el ejercicio de nuestra
profesión.

¿Por qué, pues, nos hemos de con¬
formar con esa especie de dictadura, que
sólo á nosotros y á los farmacéuticos se
nos impone? ¿Acaso nosotros no somos
tan libres como los de otras profesiones,
y no habíamos de ajustar nuestros actos
ála más estricta justicia, como así lo
aconseja la conciencia?

Yo entiendo, y así por lo menos lo
ejecuto en mi práctica, que los honora¬
rios que debemos devengar están suje¬
tos á dos circunstancias; valor del ani¬
mal y posición del dueño.

Por otro lado, todos sabemos que, en
una cuestión que es de nuestra única
competencia, se prescinde de nosotros
para entregarla en manos de una clase
más favorecida que la nuestra.

La dirección técnica en el fomento
de la riqueza pecuaria, á nadie sino á
nosotros pertenece. Ya lo he dicho en
varias ocasiones en la prensa: todo el
que no sea Veterinario, no puede, ó por
lo menos no debe intervenir en asuntos
zootécnicos, y sin embargo de ser por
modo claro y terminante cierto este
axioma', se encomienda esta misión á
los ingenieros agrónomos, que sólo en
esta materia reciben una enseñanza de-
ñcientísima, por carecer délos conoci-
mientós indispensables que á ella sirven
de base.

Tratemos, pues, de reivindicar nues¬
tros derechos, y sean estos tres puntos
que aquí señalo, materia discutible en
las- asambleas de entusiastas Veterina¬
rios, para conseguir del Gobierno que
se respeten nuestros indiscutibles dere¬
chos, como ciudadanos dignos de aten¬
ción y respeto, aunque humildes.

Por lo demás, yo me fecilito al ver
el entusiasmo con que se prosigue la
campaña que ya iniciaron hombres de
inmortal memoria.

Cuente Ud., pues, con mi insignifi¬
cante cooperación para arribar al logro
de nuestras justas aspiraciones, y ya
sabe de antemano que es suyo afectísi¬
mo amigo y seguro servidor Q. B. S. M.,

Joaquín Castellanos García.
El Bonillo, 14 de Noviembre de 1891.
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VERDADES Á LA LIGERA

Dolíanos al terminar nuestro anterior
artículo vernos forzados á ilustrar la opi¬
nión respecto á la constitución orgánica
de las Escuelas de Veterinaria, engen¬
dros verdaderamente raquíticos del es¬
trecho criterio oficial imperante en este
país, tan hondamente lesionado en sus

más caros intereses, por virtud de la li¬
gereza inherente al carácter español en
sus juicios sobre los asuntos más impor¬
tantes.

Ello es disculpable en realidad, con¬
siderando que el verdadero prog'reso data
para nosotros de fecha bien reciente;
que, constituidos apenas políticamente '
sobre la hermosa base de las modernas
libertades, fuente fecundísima para des¬
arrollar todas las iniciativas de la inteli¬
gencia y todos los grandes ideales del
espíritu, no hemos tenido aún tiempo
para olvidar los anacrónicos procedi¬
mientos de un pasado tan preñado de
ilusorias grandezas como exhausto de
positivas realidades. Y hé aquí por qué
determinados estados sociales, tanto más
útiles cuanto son más modestos en apa¬
riencia, luchan inermes contra las ran¬

ciedades de la costumbre sin poder rom¬
per el hielo del horrible indiferentismo á ;
que les sujeta la costumbre entronizada, j
no ya sólo en la gran masa social, si que |
también, y es lo verdaderamente lamen- i
table, en las propias esferas guberna- I
tivas. j

Sólo así pueden explicarse, por ejem- <;
pío, que la hermosa y benéfica Veterina- j
ria, que tal grado de prosperidad alean- ;
za en otros pueblos; sólo asi puede ex- i

pilcarse que la ciencia que cuenta en- i
tre sus adeptos esos apóstoles del pro- .

greso universal que imprimen rumbo á
la corriente científico-moderna, emulan¬
do á los médicos y naturalistas más emi¬
nentes del mundo, tales que los Bouley, .

los Arloing, Chauveau, Sanson, Voit,
Colin, Mo.sselman, Thomassen, Giegen
y otros ciento, lo mismo en Francia que
en Bélgica, en Italia que en Holanda, en
Rusia que en Alemania, no hallen ape¬
nas en España, bajo el punto de vista de
la originalidad y riqueza de sus produc¬
ciones cientificas, como no sea por rarí¬
sima excepción, competidores de su fama
y de su gloria. ¿Por qué? Seguramente
que la Naturaleza no ha establecido en¬

tre ellos y nosotros ninguna diferencia;
antes bien, y dicho sea sin la más leve
sombra de españolismo, quizá aventaja¬
mos á otros pueblos en rapidez de con¬
cepción y en solidez de criterio; pero
¿qué valen, qué pueden valer las condi¬
ciones nativas de la más excelente inte¬

ligencia ante las deficiencias de una en¬
señanza fundamentalmente incompleta
y positivamente olvidada?

Apena el ánimo pensar, por lo que se
refiere á la profesión que nos viene ocu¬
pando, que hayan transcurrido veinte
años cabales desde que se formulara su

reglamento vigente, sin introducir en él
la más ligera reforma, precisamente en
el período más fecundo quizá del desen¬
volvimiento intelectual de nuestra histo¬
ria científica en todos los ramos del sa¬
ber. Contrista y apena, repetimos, haber
de confesar que, cuando para todas las
carreras cjviles y militares se exige for¬
zosamente el grado de Bachiller á la
usanza española, seguido y complemen¬
tado en la mayor parte de ellas de una
preparación especial definida de aplica¬
ción inmediata á su objeto, se siga en
Veterinaria resolviendo el difícil proble¬
ma de las admisiones, sin duda el más
importante de todos los problemas de la
enseñanza profesional, con la fórmula
de un examen sobre cuya validez legal
cabria decir mucho, «ya que ni sujeto
está, que sepamos, á programa determi¬
nado,» ó por la simple exhibición de un
certificado que acredite haber cursado.
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«la ley no dice dónde, lo deja suponer
sencillamente,» todo lo que comprende
la primera enseñanza, y elementos de
aritmética, álg-ebra y geometria; ni más
ni menos.

Compréndese sin el menor esfuerzo,
que ante tamañas facilidades, sobrada¬
mente elásticas, para eludir la ley sin la
menor sombra de responsabilidad ante
las inmorales consecuencias de esa hi¬
dra de mil cabezas del caciquismo y la
influencia personal, se apresten á resol¬
ver el problema de su vida, que rara vez
resuelven, sin embargo, infinidad de jó¬
venes que, pésimamente preparados para
luchar con éxito en otras carreras, se
deciden ¡¡¡ilusos!!! á sentar plaza en Ve¬
terinaria, labrando inconscientes su pro¬
pia desgracia, y aumentando, incons¬
cientes también, los daños de esa des¬
venturada clase social, cuya insosteni¬
ble actual situación raya en los linderos
del más desesperante desconcierto.

No hace mucho tiempo tuvimos la
dulce satisfacción, mezclada al senti¬
miento más amargo, de leer en una re¬
vista científica el programa detallado
para los concursos de admisión en las
Escuelas de Veterinaria de la vecina re¬
pública. Aquel antitético sentirnuestro,
respondía al íntimo convencimiento que
abrigamos de que no es posible transcu¬
rra mucho tiempo sin exigir en España
lo propio que allí se exige, y que fué,
como queda dicho, justificado motivo
de rubor profesional para nosotros.

Pruebas concluyentes de carácter
comparativo en ciencias exactas, físicas
y naturales sobre la base del bachille¬
rato en letras, en ciencias ó en la ense¬
ñanza secundaria especial, á menos de
estar adornado con el titulo de Ingeniero
agrónomo, en cuyo caso la admisión es
de perfecto y legal derecho, dan á en¬
tender claramente el saludable rigoris¬
mo que allí impera para escogitar el
tanto limitadísimo de alumnos, marcado

anualmente por la ley para cada una de
las tres Escuelas oficiales existentes en
Francia.

Y aquí resaltan ya las diferencias
esenciales de sistema que influyen, como
es lógico pensar, en los opuestos resul¬
tados obtenidos en uno y otro país, es¬
tableciendo los contrastes más peregri¬
nos. Allí, con una agricultura rica y
exuberante en producciones, bajo un
sistema intensivo entronizado en todas
partes, gracias á la diseminación de la
población rural; con razas de animales
perfeccionadas de todas las especies do¬
mésticas que elevan su riqueza pecuaria
á un grado de sorprendente apogeo com¬
parada con la nuestra, más pobre y ago¬
nizante de dia en dia; allí, con una ex¬
tensión territorial muy poco mayor que
la nuestra, pero con una densidad de
población que nos aventaja en más de un
doble; allí, con capitales abundantes en
plena circulación, y un crédito ilimita¬
do, dispensado siempre á la honradez,
á un interés insignificante y con las ma¬
yores facilidades; alli, donde los motores
animados coadyuvan con su esfuerzo á
realizar el sorprendente milagro de la
producción agrícola en sus múltiples
formas, sin que hayan sido absorbidos
como aquí los capitales necesarios á su
desarrollo y sostén por el establecimien¬
to prematuro de los ferrocarriles, tan
pródigamente subvencionados por nos¬
otros, antes de poseer suficiente riqueza
transportable; allí, en fin, y para abre¬
viar, pues podríamos acumular intermi¬
nables considerandos que á cualquiera
se ocurren, á pesar de sus innegables
mejores'condiciones, se permiten el liijo
de sostener tres Escuelas de Veterinaria
contra seis que nosotros sostendremos
pronto, si realmente se lleva á cabo el
establecimiento de la de Cuba, en vías
ya de formación.

Cierto que aquellas Escuelas no se
parecen absolutamente nada á estasnues-



8 GACETA MÉDIOO-VETEEINARIA

tras, que arrojan á docenas profesores
más ó menos versados, si se quiere, en
el dogmatismo científico, pero q^i^le-tamente^ ineducados en el terren^fibsi-
tivo de la experimentación objetiva,y
personal, á laque debe supeditarse al*
presente toda enseñanza científica.

Aquí no es infrecuente terminar la ca¬

rrera sin haber manejado una sola vez
el escalpelo del disector 6 la lente am¬

plificadora del raicrógrafo; pues aunque
la ley, sabia y previsora en esto como
en todo, dispone en su art. 46 que pre¬
ceda la aprobación de la enseñanza
práctica en las asignaturas que la ten¬
gan, «que lo son todas,» á la teórica, por
razones que no queremos analizar, pero
que se coligen fácilmente, es raro que
se cumpla semejante disposición.

Lo propio que acontece con el estudio
anatómico, base fundamental del edificio
médico, cuya precipitada y deficiente
enseñanza responde al descabellado plan
de estudios vigentes, sucede con la de
la Fisiología, sujeta al rigorismo doctri¬
nario de la enseñanza oral, sin sombra
siquiera de experimentación viviséctica,
salva sea en esto la Escuela de Madrid,
que atesora, según informes que tene¬
mos por muy ciertos, y por virtud de los
entusÍ9.smos del joven é inteligente pro¬
fesor de tan importante asignatura, un
gabinete excelente de experiencias, en
el cual hánse hecho á la vista de los
alumnos, entre otros no menos impor¬
tantes, hermosos trabajos sobre la loca¬
lización de algunos centros nerviosos,
tan llenos de nç)vedad, que con razón
h^ interesado al mundo científico. ' ■

■ Y hé aquí una prueba palmaria de
nuestra imparcialidad, ya que, si no nos
duelen prendas en la censura, tampoco
escatimarnos el aplauso cuando existe
motivo ju.stificado para poderle prodigar.

Por lo demás, innegable resulta que
la enseñanza oficial de la Veterinaria se

resiente hondamente de falta de me- ;

dios demostrativos y experimentales; á
tál extremo, que en más de una Escuela
se pasan los meses, y quizá los años, sin
poder presentar á la vista de los alum-

_ nos, como no sea por excepción, un solo
yeso de medicina ó cirugía, ad®'¿z;»%(Hue sirva de medio comprobato¬
rio á su^Speculaciones teóricas y á sus
talentos inductivos en el difícil arte de
curar. ¡¡Qué contraste entre nuestra en¬

señanza y la enseñanza francesa!!! Más
de 6.800 enfermos llevaba registrados én
sus libros de entrada en primeros de
Agosto la Escuela de Toulousse, según
referencias de un amigo de toda nues¬
tra confianza,"el cual amigo venía asom¬
brado, á pesar de su" profunda ilustra¬
ción científica y excelente criterio, del
carácter de grandeza y severidad, inusi¬
tadas para nosotros, con que se exhiben
allí por todas partes los elementos de la
enseñanza profesional.

Nó insistiremos, m*, en amontonar
pruebas sobre pruebas para reafirmar
nuestras añejas convicciones en e.sto que
nos ocupa, bastando á nuestros propósi¬
tos recordar que la parte más importan¬
te de los estudios veterinarios, aquello
que se relaciona por modo directo con la
producción animal y elmejoramiento de
las especies doinésticas, reviste ,un sello
tan deficiente como todo lo demás, al
extremo incomprensible de haber Escue¬
la que posee por todo campo de sus ex¬
periencias agrícolas y zootécnicas un pe¬
queño huerto adosado á su raquítico edi¬
ficio, con media docena de parras y al¬
gunos rosales de puro recreo, en el que
nada se enseña, por cuanto náda existe
en él que pueda ser enseñado.

Ahora bien; jconcíbéée siquiera que
una ciencia experimental y utilitaria
como debe serlo la Zootecnia, tan estre¬
chamente ligada á la Agricultura, como
lo están siempre las cosas que son inse¬
parables por naturaleza, pueda enseñar-
sé ni aprenderse en semejantes condi-
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dones? ¿Acaso esa hermosa rama de las
ciencias naturales es una pura abstrac¬
ción de la mente que pueda descarrilar
en los desvarios de un doctrinarismo
huero, sin asomos de realidad? No, cier¬
tamente; las ciencias todas, las verdade¬
ras ciencias positivas, hijas legitimas de
la observación y el experimento, necesi¬
tan observar y experimentar siempre y
á todas horas para contrastar en el cri¬
sol de los hechos las doctrinas admitidas

por otros observadores, y hasta aquellos
mismos que, habiendo recibido sanción
universal, precisen ser complementados
ó modificados en algo con arreglo al
tiempo, al medio y al lugar de la expe¬
riencia.

Enseñarlas de otro mo lo, será muy
cómodo y abonado á producir retóricos
y habladores, pero infecundo, absoluta¬
mente infecundo para hacer hombres
útiles ante las arideces de la vida, que
sólo busca la realidad como base de su

propio bienestar; y de ella parte, una
vez alcanzado, á los altos y más abstru¬
sos conceptos de lo bello, lo bueno y lo
justo en lo moral y en lo artístico.

Y hacemos punto por hoy, temerosos
de molestar más tiempo á quien haya
tenido la paciencia de seguirnos hasta
aqui, sin perjuicio de continuar en lo
sucesivo el anàlisis de la ingrata tarea
comenzada en aras de la verdad, de la
razón y de la justicia, á las cuales se
debe siempre sin distingos ni subterfu¬
gios rendir un culto incondicional y ab¬
soluto.

A. Elola. -

CARTA SEGUNDA
7^-

Excmo. Sn D. Miguel. López Martí¬
nez.-r-Febrero 5 de 1878.

Muy señor mío y de mi consideración
más distinguida; Indudablemente obra
én poder de V. E. mi carta anterior,

puesto que yo, á pesar de los riesgos
que ofrecen los correos, la he recibido,
y por cierto con algunas imperdonables
erratas de imprenta, que han hecho más
tosco de lo que en realidad lo es mi hu¬
milde estilo de paleio. Pero V. E., con
su buen sentido, habrá subsanado las
faltas que en mi escrito se advierten y
que, sin presunción sea dicho, yo no las
cometí.

En el mismo núm. 32 de esta Gaceta^
en que se publicó mi carta, he leído una
noticia sobre las reformas que se están
llevando á cabo por el Claustro de esa
Escuela de Veterinaria, bajo la dirección
derV. E.

V. E. es muy modesto, y esto le hon¬
ra altamente, dando al Claustro partici¬
pación en una gdoria.que ni le pertenece
ni le pertenecerá en poco ni en mucho.
Si el Claustro hubiere pensado alguna
vez en reorganizar seriamente la ense¬
ñanza de la Veterinaria, lo hubiera he¬
cho mucho antes de que el Gobierno se
viera en la necesidad de confiar á V. B.
el cargo de Director, que con tanto
celo ha empezado á ejercer. No es al
Claustro, es áV. E. á quien -se deben
los primeros esfuerzos en pro de la re¬
organización de la enseñanza de nues¬
tra ciencia, por niás que dig'a otra cosa
la noticia publicada en las columnas de
este periódico.

¿Quiere V. E. la prueba, una prueba
concluyeute de esta afirmación?

■ Pues esa prueba está en la misma
noticia dada á la luz pública eu. la Ga-
g3îta Mbmco-Veteeinaria, Sí clClaustro'
tuviera alguna participación., alguna
iniciativa ên las reformas anunciadas, y
si de buena fe tratase de^corregir los de¬
fectos de que la en.señanza adolece, no
habría comenzado su obra, es bien se¬

guro, por donde la ha comenzado V. E.,
Heno del mejor deseo.

Si mal no recuerdo, las primeras dis¬
posiciones adoptadas por V. E. han sido,,
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eu lo relativo á la enseñanza, que se dé
principio á las operaciones de vivisec¬
ción y fisiologia experimental, no ejecu¬
tadas hasta ahora en esa Escuela, y que
se establezca una cátedra de francès.

De lo primero tengo algo que decir;
de lo segundo hay no poco que hablar.

V. E., discurriendo muy lógicamen¬
te, ha debido pensar que, siendo pocos
los libros escritos ó vertidos á nuestro
idioma que puedan poner á los alumnos
al alcance de los adelantos científicos de
nuestra época, lo natural era establecer
una cátedra de francés, lengua en la
cual se encuentra todo lo más notable
de lo escrito y publicado hasta nuestros
días.

Pero V. E. no ha contado con la

huéspeda. ¿Ha averiguado V. E. si los
alumnos para quienes ha de abrirse la
cátedra de francés saben el español?

Ha de costarle á V. K. mucho trabajo
desprenderse del orden natural de sus
ideas, para que éstas se acomoden al
estado en que se halla la Escuela enco¬
mendada á su digna dirección: y en
tanto que esto no suceda, V. E. conce¬
birá planes, excelentes, en teoria, en la
práctica inútiles de toda inutilidad.

V. E. habrá pensado que alumnos
de una Escuela especial, en la que la
enseñanza comprende vastos conoci¬
mientos científicos, debe, , cuando me¬
nos, saber ese idioma... Tómese V. E. la
molestia de llamar á su despacho tres
alumnos de cada año, escogidos al azar,
y dícteles treinta palabras á cada uno,
las que primero se le ocurran, para
que ante V. E. las escrib.an en un papel,
y si encuentra V. E. un solo alumno cu-
yos conocimientos gramaticales le satis¬
fagan, quedaremos en que yo he per¬
dido por completo la memoria respecto
de la Escuela de Veterinaria de Madrid.

Confieso á V. E. que cuando yo in¬
gresé en ese Establecimiento se come¬
tió una gran, injusticia, puesto que, en

^ verdad sea dicho, apenas sabia escribir,
i Después pude convencerme de que no
I estaban más adelantados mis corapañe-
; ros, y éstos y yo, al cabo de cuatro años
I de enseñanza, volvimos á nuestros pue¬
blos sin saber mucho más de lo que sa¬
bíamos cuando por primera vez fuimos
á esa corte.

I Perdone Dios á nuestros maestros,
como yo se la perdono, la indulgencia
que usaron con nuestra ignorancia, que
bien caro me ha costado después adqui¬
rir, por nuestros solos esfuerzos, lo que
en esa Escuela debimos alcanzar.

Y vea V. E. á qué poca costa puede
I convencerse de que, por hoy, ha de ser
: inútil la cátedra de francés. ¿Qué dispo-
! sición quiere hallar V. E. para que
aprenda un idioma extraño en quien no

; conoce el suyo?
I Pues este es el quid de la dificultad,
i Por experiencia propia, y con toda la
'

franqueza que á los castellanos viejos
nos distingue, debo decir á V. E. que

: los males de la Escuela de Veterinaria
I son dos. Primero: que esa Escuela, des-
'
de hace largo tiempo, se asemeja mucho
á una casa de comadres. Segundo; que

! la enseñanza no existe sino en el nombre.
Es cierto que ahí no se han practi-

' cado nunca, al menos en mi tiempo, las
■ operaciones de vivisección que ahora se
anuncian, como es cierto que no se ha

• enseñado la fisiología experimental, co-
! mo es cierto que nunca han existido
' la.s clínicas médica y quirúrgica que,
'
sin embargo, se anuncian todos los años

"

con la mayor formalidad, es decir, con
.■ la mayor informalidad,
j Es cierto también que han pasado
j muchos cursos académicos en los cuales

■ el mal estado de la salud de algunos
'
profesores, por una parte, y la escasez

■ de personal, por otra, han sido causa de
j que los alumnos sólo reciban treinta ó
: cuarenta lecciones de una asignatura de
¡ lección diaria, por ejemplo, y es cierto
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que, esto no obstante, al terminare! año,
se' han examinado esos alumnos, y en
su inmensa mayoría, cuando no en tota¬
lidad, han sido aprobados. Esto, ¿cómo
se explica? Yo no lo sé, porque de la rec¬
titud de los tribunales de examen no rae

permito ni la más leve duda, y de la su¬
ficiencia de los alumnos, generalmente
hablando, creo que habría mucho que
contar.

Ya se ve, V. E. no es Veterinario, y
esto es muy de sentir, pues de otro modo,
á muy poca costa, habría de hacer mu¬
cho bien.

Sin embargo, lea V. K. el disparatado
Reglamento que rige hoy en esa Escue¬
la; estúdielo con alguna detención, y
desde luego verá dos cosas: una, que ese
Reglamento no se cumple sino en par¬
te, puesto que en él se establecen bases,
principios y reglas que ahí no se han
observado nunca; otra, que en el articu¬
lado de ese mismo Reglamento hay un
tufillo especial á miserias personales,
que trasciende á cien leguas á casa de
vecindad. Llegará día, si V. E. persiste
en la idea de reorganizar ese Estableci¬
miento, én que, penetrado de la verdad
de lo que le digo, ordene un plan de
campaña, dando principio por la reforma
del Reglamento, en el cual deben echar¬
se cimientos sólidos para que la ense¬
ñanza sea una verdad en lo sucesivo-
Esta reforma del Reglamento podría ha'
cense de tal modo que acabara para siem¬
pre con las vergonzosas cuestiones per¬
sonales que, no de ahora, sino de largos
tiempos atrás, vienen agitándose en la
Escuela de Veterinaria.

Después de bien reglamentada ésta»
lo más urgente es dotarla del material
de 'enseñanza de que carece y â la vez
adoptar medidas eficaces para que en
todo tiempo haya animales en las clíni¬
cas médica y quirúrgica, pues la falta
de enseñanza práctica coloca frecuente¬
mente enjcircunstancias comprometidas

al Veterinario que se consagra al ejercí-»
ció de su profesión.

Reglamentado el Establecimiento,
dotado del material de enseñanza nece¬
sario y establecido que las asignaturas
todas han de cursarse, dejando por con¬
siguiente de ser, como en buen número
lo son ahora, parte decorativa del plan
de estudios de esa Escuela, lo más ui"-
gente seria fijar de un modo claro y
preciso las condiciones, de que deberían
hallarse adornados los aspirantes á in¬
gresar en el mismo Establecimiento.

Si V. E. ha leído números anteriores
á este de la Gaceta Médico-Veterinauia,
habrá visto más de una vez indicada la
conveniencia de que à los aspirantes ci¬
tados se les exija la presentación del ti¬
tulo de Bachiller en Artes. Los que ésto
han aconsejado conocen bien las necesi¬
dades de la enseñanza, y V. E. habrá de
cmvenir en ello con sólo saber que en la
Esbuela que dirige se enseña Materia
médica, por ejemplo, á jóvenes que no
poseen ni la más ligera noción de Quí¬
mica é Historia Natural. El estudio de
estas dos ciencias, el de las Matemáticas
y el de la Física, debe preceder al de la
Veterinaria, en la cual tiene directa
aplicación; y mientras no se exija á los
alumnos esta preparación previa, la eu-
.señanza de la Veterinaria se asemejará
á la que daría un profesor de lenguas
que quisiera enseñarnos á hablar y es¬
cribir un idioma extraño sin que antes
hubiéramos aprendido el alfabeto.

A nadie culpo del e.stado actual de la
Escuela de Veterinaria; pero, sea de
quien fuere, lo que si aseguro es que en
esa Escuela la enseñanza dista mucho
de ser una verdad, y que, por lo tanto,
los jóvenes salen de sus cátedras con la
cabeza llena de ideas confusas, que tarde
ó nunca digieren: unos, convertidos en
insoportables pedantoues, admirados de
si propios y llenos de vanidad; otros,
más modestos, reconociendo su insufl-
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ciencia y temerosos de los problemas
que ha de ofrecerles el porvenir.

Cuando en la Escuela no se admitan
alumnos que carezcan de la necesaria
preparación, es decir, cuando para ser
alumno de Veterinaria se exija el previo
estudio de la segunda enseñanza, yá
verá Y. E. qué buenos frutos da la cáte¬
dra de francés.

Estas breves indicaciones, que para
dirigidas á V. E., cuya ilustración es
notoria, son demasiado prolijas, ponen
de manifiesto las hondas raíces de los
males que V. E. está llamado á extirpar.

¿Quiere V. E. seguir el consejo de un
pobre paletoí

Pues si V. E. se propone hacer un
hien á la Ciencia y á su Patria desde el
alto puesto que el Gobierno le ha con¬
fiado, desentiéndase de todo lo que exis¬
te, y figurándose que va á establecer y
no á corregir, á crear y no á mejorar)
hag-a tabla rasa de todo lo existente y
funde una nueva Escuela, á semejanza
de las que, perfectamente organizadas,
funcionan en otros países.

En mi carta próxima daré á conocer
á Y. E. la panacea de que le hablé en mi
anterior, con la que, á mi juicio, se co-
"Vregírían muchos males de un modo
radical.

Reitera á V. E. las seguridades de
su consideración más profunda, su
atento s. S. Q. B^S. M.,

Un Yeterinabio paleto.

SECCIÓN CIENTÍFICA.

¡HEDICllVA VETERINARIA

EL ABORTO EPIZOÓTICO DE LAS VACAS Y OE LAS YEGUAS

ÇDei Boletín de la Sociedad Agrícola mejicaua.)

Esta enfermedad, que con justicia
causa espanto á los agricultores y á los.
ganaderos, desarróllase muy especial¬

mente en los establos en que viven ani¬
males de razas perfeccionadas y cuya
alimentación se considera como excelen¬
te. Obsérvase que muy rara vez hace
estragos el aborto epizoótico en las va¬
cas de los pequeños cultivadores, y las
causas de la predilección del mal, que
busca sus victimas en los animales de
razas finas, son las que vamos á in¬
vestigar.

Las razas escogidas como la Durham
ó la Niverno-Durham y las que de ellas
se derivan, son el producto de cruza¬
mientos sabiamente combinados y lle¬
vados hasta el último extremo con un

fin determinado: la rápida acumulación
de grasa en los tejidos. Ahora bien, no
es'necesario ser un consumado higienista
para saber que todos estos productos san¬

guíneos tienen como consecuencia pre-,
cisa la degeneración del animal, bajo el
punto de vista de la fuerza y sobre todo
de la rusticidad. De aquí, pues, que ten.
gan mayor predisposición á contraer
multitud de enfermedades y menor re¬
sistencia para luchar contra ellas.

Para hacernos comprender mejor, di¬
remos que el animal primitivo es como
la flor silvestre y sencilla que desafia
victoriosamente los rig'ores de la intem¬
perie, mientras que su hermana, al esta¬
do de ñor doble, exige para vivir la ti¬
bia atmósfera del invernadero y muere
al más ligero soplo de un viento glacial.

A esto se nos dirá que los animales
de razas perfeccionadas reciben en los
establos una alimentación escogida. A
primera vista parece ser esto verdad;
pero si á los animales que consumen
ciertos productos se les diese á escoger
entre las tortas |de semillas oleaginosas,
los residuos de la fábrica de Cerveza, el
salvado y ciertas pulpas, y los pastos
frescos y abundantes y las raices y tu¬
bérculos con todos sus principios nutri¬
tivos, no vacilarían ciertamente en acep¬
tar más bien los segundos que los pri-
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meros de estos alimentos, que al fin y al
cabo acaban por alterar el aparato di¬
gestivo de los animales y los llevan á
cierto estado morboso que, si no es la
verdadera enfermedad, los predispone
para contraerla. En uua palabra, esa ali¬
mentación artificial da á los animales
más bien una salud aparente que ver¬
dadera.

Basta para convencerse de ello, el
examinar las raciones que se dan á las
vacas en la mayor parte de los establos,
y entonces se verá que falta à su alimen¬
tación una dosis más ó menos conside¬
rable de la substancia esencial para el
buen desarrollo del feto, el fosfato de
cal. Así es que la vaca del pobre que se
nutre con heno, paja ú otros forrajes na¬
turales, recibe, por término medio, se¬
gún las tablas de Wolf, un gramo 25
centigramos de ácido fosfórico por 100
kilogramos de peso vivo, mientras que
las vacas que se alimentan con los resi¬
duos de ciertas industrias, apenas reci¬
ben cerca de 20 centigramos de aquella
substancia. Cierto es que algo se resta¬
blece esta falta de fosfato agregando sal¬
vado y harinas á los alimentos, pero^con
todo y esto rara vez se llega á la dosis
arriba indicada. Y bien; esta falta ó es¬
casez de fosfato en la ración de las va¬
cas es, á juicio de M. Adenot, la causa
única del aborto epizoótico, pues debili¬
tándose lentamente el organismo, insen¬
siblemente se le va preparando el terre¬
no al agente séptico de la enfermedad.

Al hacer notar la inmunidad de las
razas rústicas con relación á las perfec¬
cionadas, no se crea que criticamos las
mejoras que se van introduciendo en los
ganados, pues lo único que pretendemos
poner en relieve es el cuidado con que
se debe pesar, químicamente hablando,
todos los elementos de una ración.

El aborto epizoótico, desgraciada¬
mente, es tan conocido de los agriculto¬
res, que no nos ocuparemos en hacer su

descripción, bastándonos decir que cuan¬
do una primera vaca llega á abortar,
una segunda la imita y á ésta sigue
otra, hasta que el mal se generaliza en
todo el establo. Las vacas más rápida¬
mente atacadas son las que están al fin
de su término, sea en el séptimo, en el
octavo ó al principiar el noveno mes de
la preñez.

Esta progresión del mal indica que
existe un contagio; y Zundel, nÍferced á
sus estudios micrográficos, ha logrado
observar que es debido á un microorga¬
nismo que parece pertenecer al orden de
los vibriones. Importado en el polvo que
levantan las corrientes de aire, el micro¬
bio se fija en la vaca, pulula en la vagina
y llega en columnas numerosas al cue¬
llo de la matriz. Allí determina, por sus
múltiples movimientos, un escozor con¬
tinuo que provoca las contracciones de
la matriz, que ocasionan primero esfuer¬
zos expulsivos y en seguida el aborto.
Arrojados estos gérmenes con los pro ¬

ductos del parto y terminada en una
vaca su tarea malsana, se fijan en las
demás para continuarla, de manera que,
penetrando en un establo, se apoderan
de él completamente.

Mas podrá decirse: ¿cómo es posible
que estos microorganismos invadan á
determinadas vacas en una localidad, en
determinado establo y no á otras que se
conservan inmunes? Pero á esto contes¬
taremos qne esos gérmenes transporta-

i dos por el aire se depositan sobre todos
I los animales, encontrando en los unos el
; terreno bien preparado para su multipli-
I cación, mientras que otros son refracta¬
rios á la acción del mal.

Prevenir, pues, la aparición del abor-
■

to epizoótico de las vacas debe ser el ob¬
jeto principal del agricultor. M. Adenot,

; en su larga práctica de Veterinario, ha
, observado que el fosfato de cal bicálcico
introducido en la ración de las vacas en
la dosis de 10 gramos por 100 kilogra-
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mos de peso vivo impedia el aborto cuya
cansa fuere, no un g'olpe ú otro acciden¬
te cualquiera, sino la debilidad del or¬
ganismo.

La manera de emplear este preserva¬
tivo es bien sencillo, pues basta mez¬
clarlo al poner los forrajes en los pese¬
bres de los establos, y como no tiene sa¬
bor alguno, las vacas toman la medicina
sin notarlo. En los prados no hay nece¬
sidad de" emplearla, pues en las épocas
de pasteo en el campo casi nunca se pre¬
senta el aborto epizoótico. Pero à las
hembras que permanezcan en el establo,
durante todo el periodo de la gestación,
si es conveniente suministrar el fosfato
desde el tercero hasta el noveno mes de
la preñez.

En caso de que la epidemia aparezca
en un establo, he aqui el sistema que
debe seguir el agricultor para defender¬
se de los estragos del microbio, causa de
la enfermedad. Si cuenta en su finca con

dos establos, su primera operación debe
ser instalar en el que no esté contamina¬
do todas las vacas que le parezcan sanas,
dejando aisladas á las enferma.^. Si no
dispone más que de un solo local, debe
colocar las vacas atacadas en otro lugar
cualquiera, y álas sanas instalarlas en el
patio déla casa, en un corral ó mandar¬
las al campo. Desembarazado el establo,
riégúese la pajaza con agua de cal viva,
y cuando esté bien impregnada saqúese
fuera para dejar limpio el suelo del esta¬
blo, que se riega en seguida con una so¬
lución de agua fenicada preparada se¬
gún la siguiente fórmula:

Gramos.

Agua (un litro) 1,000
Acido fénico impuro.. . . 70

ó sea para una regadera de la capaci¬
dad de 10 litros de agua de 700 gramos
de ácido. Terminada esta operación se
dispone una série de bastones de made
ra envueltos en cáñamo ó estopa y pre- ^
viamente embarrados con azufre.

Estos bastones se colocan verticalmen-
te clavándolos en el suelo del establo 6
sosteniéndolos entre dos ladrillos; dis¬
puestos asi se les prende fuego y se cie¬
rran herméticamente las puertas y ven¬
tanas, para que el ácido sulfuroso, pro¬
ducto de la combustión, penetre en todos
los intersticios del techo y de los muros
y destruya así todos los microbios. Una
hora antes de anochecer se abren }as
puertas y ventanas del establo, y cuando
éste ya esté bien ventilado, pueden en¬
trar á él los animales. Pero como éstos
podrían llevar adheridos al pelo gérme¬
nes contagiosos, bueno es, antes de in¬
troducirlos al establo, lavarles especial¬
mente el tren posterior con agua feni.
cada dispuesta eu la proporción de 35
gramos de ácido fénico impuro por litro
de agua.

Diremos además, que á lo menos por
diez días consecutivos es conveniente

regar las pajazas del establo con agua
fenicada, en la proporción de 70 gramos
de ácido por un litro de agua y lavar las
vacas, especialmente al derredor de la
vulva, con agua también fenicada, pero
más diluida.

El aire del establo queda por este pro¬
cedimiento impregnado con el olor del
fenol; pero esto no es perjudicial, ni para

I los animales ni para los hombres que lo
aspiran.

En cuanto á las vacas realmente en¬

fermas podernos dividirlas en dos séries:
las que han abortado y las que manifies¬
tan los primeros síntomas del aborto.
Para las primeras se prescriben lavato¬
rios emolientes y el tratamiento acos¬
tumbrado en los abortos ordinarios. A
las segundas se les puede aplicar tres in¬
yecciones diarias en la vulva con agua
fenicada, en la proporción de 20 gramos
de ácido por litro de agua y este trata¬
miento se continúa hasta que desaparez¬
ca todo peligro de aborto. Pero debemos
advertir que los casos de curación son
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raros en las vacas que presentan los pri¬
meros síntomas del parto.

Resumiendo todo lo anterior, diremos
que en todos los establos donde se tema
la manifestación del aborto epizoótico,
deberá añadirse á la ración ordinaria de
forraje, tortas, residuos ó pulpas que se
dé á las vacas, 10 gramos diarios y por
100 kilogramos de peso vivo, de fosfato
de cal bicálcico. En caso de que la epide¬
mia aparezca, débese desde luego sepa¬
rar los animales sanos de los enfermos,
desinfectar el establo por el sistema que
dejamos indicado y lavar á las vacas el
tren posterior y la vulva con ácido féni¬
co impuro á la dosis de 35 gramos por
litro de agua y à las enfermas aplicarles
en la vulva y la vagina tres inyecciones
diarias,con una solución de 20 gramos
de ácido fénico en un litro de agua.

(De la Asociación Rural del Uruguay.)

US CRISIS AGRÍCOLAS lí EL POUlIR

Sin bosques no hay agua; sin agua
no hay vegetación; sin vegetación no
hay agricultura, y sin agricultura no
puede vivir el hombre. De manera que
los bosques son la base de la existencia,
de la humanidad, y la falta de ellos y la
de rotación de cosechas, son las causas
de las grandes crisis agrícolas. Buscar
otras causas á la aflictiva situación que
atraviesan varias comarcas de España, es
desconocer la naturaleza y la historia.

Los bosques, purificando el aire, ha¬
cen saludable el clima; atrayendo las
nubes producen la lluvia, aminoran las
tempestades, dan origen á las fuentes
perennes, templan la temperatura, sos¬
teniendo la impetuosidad de los vientos,
amparan al pájaro destructor del insec¬
to, crean el mantillo que fer iliza la tie¬
rra, alimentan los ganados, nos dan leña
para el hogar, madera para construir la
mor.!da y material para formar la nave
que domina los mares.

Sin bosques, las tempestades asolan

el país, los huracanes tronchan los vege¬
tales, las inundaciones destruyen las
campiñas, las sequías se eternizan, las
temperaturas son anormales, y la atmós¬
fera, cargada de carbono, pierde su sa¬
lubridad.

El bosque, descomponiendo el ácido
carbónico con las hojas, y triturando el
mineral con las raíces, es el gran labo¬
ratorio de la naturaleza; el bosque, libran¬
do con su sombra de los rayos del sol á
la tierra, y penetrando con sus raices en
el seno de ella, es el gran receptáculo
del agua; el bosque, absorbiendo el ca¬
lor y la luz del sol, es el gran deposita¬
rio del fuego; el bosque, no sólo por su
temperatura fría en verano y caliente en
invierno, sino por absorber la electrici¬
dad de la atmosfera, es el gran regula¬
dor de la naturaleza. ¡Quién sabe si el
bosque es regulador de la humanidad,
como el pájaro es del insecto y el insecto
es del vegetal! El emigrante, al abando
nar la patria que conserva los restos de
sus antepasados, vá las más veces á bus¬
car en tierra extranjera los tesoros de
fertilidad que en su seno guardan los
bosques.

(Querer que un país sea en agricultu¬
ra rico, haciendo desaparecer en sus mon¬
tañas los bosques, es pretender un impo¬
sible; porque las inumlaciones, los hu¬
racanes, las heladas, los pedriscos y las
sequías, son las causas que arrebatan,
tronchan, destruyen y anulan las cose¬
chas, las cuales son debilitadas ó impe¬
didas por los bosques. En otra ocasión
dije: «Las calamidades agrícolas vienen
casi siempre por culpa del hombre.» La
desamortización salvó la libertad, pero
mató los bosques y secó los ríos pe¬
queños.

El oxigeno, hidrógeno y carbono en¬
tran en la composición de las plantas,
por término medio, en un 94 por 100 de
su peso, y estos tres gases los producen
el agua y las partes verdes del vegetal;
de manera que no faltando sazón á la
tierra, no ha de preocupar al agricultor
la existencia de esos gases que constitu¬
yen ca.si la totalidad de la planta. Con
bosques se obtiene y se retiene el agua.

¿Se continuará talando los bosques?
¡Ahí Porcada árbol de regular corpu¬
lencia que se destruya, se priva al suelo
español de tres hectolitro de agua al año.

Al caer el árbol á los golpes de la de-
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vastadora hacha, tiembla la tierra y la
fuente se seca. Yo adoro los bosques co¬
mo los antiguos drúidas, porque ellos nos
los que proporcionan el agua que apag-a
mi sed; porque ellos son los reg-uladores
de" la naturaleza; porque ellos son la
ba.se de mi existencia; porque ellos me
dan luz que alumbra y fuego que me
caliente. Si, suprimid los insectos, los
pájaros y los bosques, y suprimiréis la
humanidad.

¿Puede el hombre obtener á voluntad
la lluvia? Sí, indudablemente, porque
una nube no es más que una gran es¬
ponja empapada de agua, y ésta ha
de caer si se la comprime agitando
el aire con la rapidez vertiginosa de .
unos 400 metros por segundo, que es la
velocidad que llevan en la atmósfera las
ondulaciones producidas por el estruen¬
do de la artillería, y por eso nadie ha de
dudar que la lluvia está sujeta á la ma¬
no del hombre. No de otra manera, en el
actual siglo, han sido regados por el
agua del cielo los cadáveres de aquellos
que por su patria han muerto en el cam¬
po de batalla. No de otra manera acom¬
pañó la lluvia á Amadeo de Saboya en
•su excursión por Itspaña en Septiembre
de 1871. Hé aquí cómo un rey puede ser
útil al país de las sequías disparando en
cada pueblo cien y un cañonazos á su
llegada. El rayo y la bala matan, mas
el estampido del trueno y del cañón vi¬
vifican produciendo la lluvia.

El vegetal no toma de la tierra más
que un 5 por 100 de su peso, y éste lo
constituyen nada menos que diez mine¬
rales, y se puede sentar como regla casi
absoluta que no hay ningún terreno
completamente estéril. Los diez minera¬
les entran en proporciones diferentes en
la formación del vegetal y cada planta
profundizar más ó menos en la tierra; hé
aquí la base de la rotación de cosechas.

Pretender que la tierra dé constante¬
mente v sin intérrupción el mismo pro¬
ducto e's una verdadera locura; porque
ha de llegar el día, con el transcurso de
los siglos, que falte al terreno algún
principio mineral por haberlo extraído
la planta. Por eso cuando hace años es¬
cribía, como comisario que era de la
agricultura, acerca de la filoxera, decía: j
«Se preocupan mucho los agricultores j
de la filoxera, y no se preocupan de los ;
dos millones de kilogramos de potasa '

que todos los años sacamos con el vino
del suelo español.»

La historia (recuerdo de lo pasado
para enseñanza de lo venidero) confirma
que la falta de bosques y la de rotación
de cosechas son las causas de las gran¬
des crisis agrícolas. La Judea, mil años
antes de Jesucristo, cuando la goberna¬
ba Salomón, era el país más rico del
mundo y era el granero del Asia. Enton¬
ces el Líbano estaba cubierto de bosques,
y el trigo producía ciento por uno, y no
sólo eso, sino que el templo que el sabio
Rey dedicó á Dios, lo cerró con puertas
construidas con la madera de la vid; hoy
es aquel país la miserable Siria; el trigo
ya no se dá en ella; falta el ácido fosfó¬
rico en la tierra, y del Líbano han des¬
aparecido los cedros que lo inmortaliza¬
ron. La Mauritania de Yogurta, que se¬
gún Varrón daba el trig'o el ciento por
uno, es hoy el pobre imperio de Marrue¬
cos, en que el trigo dá el cuatro por uno;
empieza á faltar el ácido fosfórico de la
tierra, y del Atlas han desaparecido sus
espesos bosqués. La gran Lacedemonia
es hoy la pobre y miserable Morea.

¡Cuándo se converrcerá la humanidad
que los cementerios se tragan el áci¬
do fosfórico de la tierra con los 100.000
cadáveres que cada día reciben! ¡Cuándo
se convencerá la humanidad que el bos¬
que es el padre de la sazón de la tierra! Al
contemplar la Turquía asiática, imposi¬
ble parece que allí hayan existido la rica
Libia, la feraz Judea, la comercial Feni¬
cia, la grandiosa Babilonia, la suntuosa
Nínive y la marmórea é inmortal Palmi¬
ra. Tiro y iSídón, Babilonia y Nínive, des¬
aparecieron, y Volney se sentó en las
ruinas de-Palmira, como tal vez se sen¬
tará en las ruinas de nuestras ciudades
algún filósofo del porvenir, y meditará,
no como Volney, .sino como hombre co¬
nocedor de las leyes de la Naturaleza.

¡Queda probado que con la plantación
y conservación de los bosques y la rota¬
ción de cosechas se resolverán las crisis
agrícolas en el porvenirl

Antonio de Magriñá.

(De Bl Diario de Córdoba.)
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